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  A toda nuestra «familia escogida»,


  con amor.




  INTRODUCCIÓN





  Para el amor no hay casta, ni para el sueño, cama rota. Fui en busca del amor y me perdí.




  PROVERBIO HINDÚ




  
AL PRINCIPIO FUE EL CLAN





  Cuando alguien evoluciona todo lo que le rodea evoluciona.




  PAULO COELHO




  Al principio fue el clan. Temerosos del mundo exterior y de tantos sucesos que no entendían, aquellos primates superiores se agrupaban en manadas para defenderse y sobrevivir. Juntos y revueltos, pero indiferenciados, aprendieron a compartir comida, a obtener fuego, a cazar, a recolectar, a protegerse en cuevas y a comunicarse. Machos y hembras adultos se peleaban o copulaban para desahogarse, tranquilizarse o darse placer. No había sentido de la posesión, de la libertad o de la responsabilidad individual. El sexo se daba con naturalidad, sin intimidad y sin pudor, de la misma forma que se bebía, se comía o se dormía con el grupo. Algunas hembras tenían crías que se incorporaban al clan y aprendían a sobrevivir y a espabilarse, tan pronto sus madres se desentendían de ellas. Ninguna conciencia de relación entre coito y embarazos. Los machos defendían y cazaban, las hembras parían, criaban y cuidaban. No existía la familia propia. Lo importante era el grupo. El clan, con su líder a la cabeza, mandaba, mataba, abandonaba, protegía, repartía tareas y alimentos, creaba mitos y rituales, tomaba decisiones, cuidaba de los débiles y se encargaba de mantener alejados a los depredadores.




  El primate superior fue evolucionando. La bipedestación liberó sus manos y su destreza manual creó nuevas conexiones cerebrales. Apareció el lenguaje, mejoró su capacidad de comunicación y, gracias a su creatividad, pudo dar mejores respuestas a los cambios a los que se enfrentaba. El humano se aventuró en nuevos territorios y se adaptó a ellos. Los más débiles fueron desapareciendo; los más fuertes fueron transmitiendo su herencia, sus mitos, su lenguaje, su cultura y los nuevos aprendizajes a sus descendientes.




  Saltamos miles de años. Un día se intuyó que había una relación entre la cópula y los embarazos. Se observó que las mujeres ancianas no tenían crías. Se dieron cuenta de que el embarazo no era cosa de magia. Aunque no estaba claro cómo, sexo y crías tenían que ver. Y así, al aumentar los conocimientos cambiaron progresivamente los papeles del macho y de la hembra. Apareció el concepto de padre y el de propiedad. Los posesivos se adueñaron de los miembros del clan: «mío», «tuyo»; mi hijo, «su padre», «mi madre»... Pequeños grupos se sintieron más estrechamente vinculados y más comprometidos en salir adelante. Primero ellos, luego los demás. Empezó la diferenciación, la subatomización del clan: surgió la familia.




  Saltamos otros miles de años en el tiempo. Las familias se aíslan cada vez más para proteger su propiedad privada, preservar su herencia y su patrimonio. Se agrupan formando núcleos de población, y se organizan en sociedades y estados que crean leyes y normas que, a su vez, les influyen, protegen, regulan, educan, cuidan, limitan, ayudan o coaccionan según los casos. La diferenciación produce choques entre los valores individuales, familiares y sociales.




  Se intenta algo muy difícil: unir los conceptos de sexo, amor y matrimonio en una única pareja estable, después de mucho tiempo en el que se han dado separados, cada uno por su lado. Ya no se admite que vayan a su aire los impulsos sexuales primarios. Hay conciencia de las emociones, aunque no se ha aprendido a dirigirlas bien. Las relaciones de pareja se han ligado a contratos y a sacramentos que intentan regularlas y estabilizarlas en el tiempo para evitar el caos social. Algunos padres y madres siguen considerando a sus hijos y a su pareja como de su propiedad y ejercen poder sobre ellos. Se alarga el periodo de crianza.




  En el momento actual la variedad de respuestas es enorme, la globalización ha roto los diques que protegían y aislaban a la familia. Ésta deja de ser la única fuente de transmisión de conocimientos y valores. Los contratos pueden romperse o cambiarse, se puede convivir sin contrato y cambian las fórmulas de relación aceptables. Los hijos pueden tenerse sin sexo y sin pareja... La familia pierde influencia y tiene dificultades. El conocimiento de que el mundo es diverso, de que no hay verdades únicas y de que es legítimo buscar las propias respuestas provoca desorientación a nivel social, familiar y personal.




  Lo cierto es que la evolución selecciona siempre las mejores respuestas ante los retos que se presentan. Las opciones inadecuadas y los errores se pagan caros y, si perseveran, acaban provocando la extinción o desaparición de un ser vivo o de una forma de organización. Desde el inicio de los tiempos los seres humanos hemos imaginado y experimentado todo tipo de organizaciones familiares con más o menos éxito. Aun ahora, si miramos en todas las culturas y geografías, nos daremos cuenta de su gran variedad. ¿Qué respuestas son las mejores? ¿Vale la fórmula única o disponer de muchas respuestas diferentes será lo que va a favorecer nuestra adaptabilidad y evolución? No hay soluciones únicas o verdaderas, buenas o malas. Hay soluciones más adaptativas que otras y tenemos la libertad y la responsabilidad de buscarlas. «Juntos, pero no revueltos» propone reflexionar sobre ello.




  
BÚSQUEDA EN GOOGLE





  A modo de dato: entradas sobre los conceptos siguientes, en 2007 y en la actualidad 2014 (hay una evolución interesantes en algunos de ellos.)




  

    

      	 



      	

        2007


      



      	

        2014


      

    




    

      	

        Familia


      



      	

        227.000.000


      



      	

        138.000.000


      

    




    

      	

        Padres


      



      	

        53.800.000


      



      	

        63.100.000


      

    




    

      	

             padre


      



      	

        82.500.000


      



      	

        315.000.000


      

    




    

      	

             madre


      



      	

        88.200.000


      



      	

        99.100.000


      

    




    

      	

        Matrimonio


      



      	

        33.500.000


      



      	

        150.000.000


      

    




    

      	

        Hijos


      



      	

        50.600.000


      



      	

        55.500.000


      

    




    

      	

        Pareja


      



      	

        44.600.000


      



      	

        51.400.000


      

    




    

      	

        Hermanos


      



      	

        34.600.000


      



      	

        113.000.000


      

    




    

      	

        Esposa


      



      	

        24.000.000


      



      	

        110.000.000


      

    




    

      	

        Marido


      



      	

        20.100.000


      



      	

        81.400.000


      

    




    

      	

        Abuelos


      



      	

        5.800.000


      



      	

        5.910.000


      

    




    

      	

        Parientes


      



      	

        4.310.000


      



      	

        21.800.000


      

    




    

      	

        Suegra


      



      	

        2.020.000


      



      	

        12.300.000


      

    




    

      	

        Suegro


      



      	

        915.000


      



      	

        4.980.000


      

    




    

      	

        Cuñados


      



      	

        293.000


      



      	

        1.510.000


      

    


  




   




  ¿Nos interesa la familia? ¿Qué papel ocupa la familia en la sociedad actual? ¿Qué aporta? ¿Qué elementos son la base de su funcionamiento? ¿Necesitamos a la familia? Si ya es tan difícil convivir dos personas, ¿cómo podemos hacer que funcione la convivencia con tantas? ¿Escogemos libremente nuestra familia? ¿La familia se construye o se encuentra? ¿Qué aportamos y qué esperamos de ella?




  
ELIGE TU HISTORIA





  ¡Siento! ¡Existo!




  JOHANN GOTTFRIED ÜERDER




  Nacemos sin que nadie nos pida nuestro consentimiento. Nos reciben unos brazos acogedores o fríos, que nos valoran o nos rechazan, que nos dan ternura, nos son indiferentes o se muestran ambivalentes con nosotros. Nuestra familia de origen, formada por personas mejor o peor adaptadas, y más o menos generosas y equilibradas, nos acompaña en los primeros pasos de nuestro camino y, a veces, de forma constante en él.




  Durante un tiempo no la cuestionamos y aceptamos «lo que hay». Pero un día nos damos cuenta de que, además de ser parte de una familia, somos personas diferentes, individuos únicos, seres libres y con capacidad para decidir. También descubrimos que hay otros modelos de familia además del nuestro y tomamos conciencia de que podemos hacer cambios. De ahí nace nuestra responsabilidad de pasar a la acción, porque en el mundo hay muchas personas con las que podemos crecer bien, además de nuestra familia de origen. Nosotros elegimos nuestra historia.




   




  
LA LIBERTAD DE COMPARTIR CAMINO





  Nadie nos ha expulsado del Paraíso.


  Nos hemos expulsado solos.




  RENÉ EGLI




  Escoger no significa huir. La libertad de elección es una de nuestras principales libertades. Cuando elegimos un camino renunciamos a otros y colocamos una nueva pieza en nuestra construcción como seres humanos. Siempre que optamos, se producen pérdidas y ganancias en nuestro balance vital.




  Tenemos la posibilidad de elegir nuestra pareja y también el tipo de familia que vamos a formar y, para hacerlo acertadamente, debemos recordar que tenemos derecho a hacer nuestro propio camino. El primer paso es dar una respuesta honesta a estas preguntas: ¿Quiénes somos? ¿Somos la persona que queremos y podemos ser? ¿Cuál es nuestro propósito o sentido en la vida? ¿Estamos dirigiéndonos hacia donde queremos ir realmente? ¿Quién queremos que nos acompañe? ¿Vamos con las personas que hemos elegido libre y responsablemente? ¿Son relaciones que van a facilitar o a obstaculizar nuestro crecimiento y desarrollo personal?




  Nuestra familia puede ser la depositaría de nuestros afectos más profundos y sinceros o donde aniden nuestros miedos y busquemos la seguridad. Sólo si nos permitimos las preguntas adecuadas podremos vivir algún día en las mejores respuestas posibles.




  
TEORÍA DE LA REALIDAD INTELIGENTE





  Afirma Manuel Rivas: «Todos soltamos un hilo, como los gusanos de seda. Roemos y nos disputamos las hojas de morera, pero este hilo, si se entrecruza con otros, si se entrelaza, puede hacer un hermoso tapiz, una tela inolvidable.»




  ¿Qué tipo de tela inolvidable estamos tejiendo con nuestra familia actual? Nuestra propuesta es tejer una familia libre. ¿Nos acompañáis en este reto?




  

    

      

      

    



    

      	

        F-A-M-I-L-I-A


      



      	

        L-I-B-R-E


      

    




    

      	

        F - Facilitadora


      



      	

        L - Límites


      

    




    

      	

        A - Auténtica


      



      	

        I - Individualidad


      

    




    

      	

        M - Motivada


      



      	

        B - Bondad


      

    




    

      	

        I - Inteligente


      



      	

        R - Reciprocidad


      

    




    

      	

        L - Liberadora


      



      	

        E - Empatía


      

    




    

      	

        I - Ilusionada


      



      	

         


      

    




    

      	

        A - Autónoma


      



      	

         


      

    


  




   




  Sabemos que lograr este tipo de familia es difícil. Lo más fácil sería resignarnos a lo que sea. No obstante, si algún sentido tiene para nosotros esta vida, es la oportunidad de hacernos mejores. Lo que nosotros somos... Esto es el mundo. Nuestra familia es el primer marco donde podemos aplicar nuestra creatividad inteligente y en ningún caso debemos perder de vista que es el fruto de un trabajo de equipo. Su éxito dependerá de lo que cada una de las personas que la formamos aportemos al tejido familiar.




  PRIMERA PARTE




  LA INCERTIDUMBRE





  No podemos resolver los problemas con el mismo tipo de pensamiento que usamos cuando los creamos.




  ALBERT EINSTEIN




  CAPÍTULO PRIMERO





  CALIDOSCOPIO FAMILIAR





  La cultura que tenemos no hace que la gente se sienta bien consigo misma. Nos enseñan cosas equivocadas. Y debes ser bastante fuerte para decir que, si la cultura no funciona, no te la debes creer. Hay que crearse a uno mismo.




  MITCH ALBOM




  
PRINCIPIO DE REALIDAD





  Nada es más peligroso que una idea cuando ésa es la única que se tiene.




  EMILE CHARTIER




  Necesitamos sentir que formamos parte de algo. Nuestra familia nos permite vincularnos al transcurso de la vida y continuar la música de una partitura coral que iniciaron otros. Es importante encontrar nuestro lugar en esta sinfonía para poder aportar una nota que enriquezca el conjunto. Nadie quiere sentirse fuera. Ser rechazado es muy doloroso; ser aceptado y amado, lo mejor del mundo, puesto que nos da la base necesaria para contribuir con algo creativo y original en la trama de la vida que tantos han tejido.




  El tema de la familia nos atañe a todos. Tenerla o no tenerla, saber quiénes han sido los responsables de que estemos en el mundo o no saberlo, ser aceptados o ignorados, encajar o no... nos genera emociones intensas ligadas a la supervivencia, que tanto nos pueden mover a actuar de forma inconsciente, improductiva y poco inteligente, como ser un trampolín y una oportunidad para crecer como personas.




  El principio de realidad afirma que «lo que es, es». Lo cierto es que todos pertenecemos a una familia de origen que, si bien nos puede condicionar –y en ocasiones de forma poderosa–, no nos determina. Somos los responsables de nuestra vida. Este mismo principio de realidad nos lleva a afirmar que: podemos escoger irnos o quedarnos, mejorarla o resignarnos, ser creativos o destructivos. Nuestra vida es nuestra y de nadie más.




  La familia como forma de organización social aún no ha podido ser sustituida por otro sistema superior o mejor. No obstante, hablar de familia en general es poco preciso. Puede haber tantas formas de familias posibles como formas de organización tienen los diversos seres vivos de este planeta. Elegir como válida una única fórmula supone menor adaptabilidad a las condiciones tan diversas que se dan. Por tanto, sería poco inteligente quedarse con un único modelo.




  Proponemos reflexionar sobre diferentes fórmulas de familia existentes y también sobre el impacto que tienen en el crecimiento o en el repliegue de las personas que crecen en ellas. La familia es necesaria, pero no vale cualquier tipo de familia. Los retos que enfrentamos en la actualidad exigen mucho más que una respuesta a la supervivencia de la especie o a la transmisión del patrimonio. La familia, como primer grupo de referencia que es, no puede dejar de reflexionar sobre sí misma, sobre sus dinámicas y sobre si está asumiendo su misión: educar a las personas para que puedan vivir y convivir de forma armónica. Si queremos prevenir la violencia y la enfermedad individual y social, deberemos actualizar la fórmula «familia» y adaptarla creativamente a los cambios y retos que tenemos como sociedad.




  
NUESTRO PROPIO MODELO





  Muchas personas ven las cosas como son y se preguntan: —¿Por qué?




  Yo sueño cosas que nunca han sido y me pregunto: —¿Por qué no?




  GEORGE BERNARD SHAW




  Nacemos en una familia. No elegimos a nuestros padres, ni a nuestros hermanos o parientes. Crecemos entre ellos dando por supuesto que toda la vida serán parte de nuestro mundo. Pero esto puede ser así, o no. Nuestra vida no se define tanto por nuestro origen como por el camino que vamos recorriendo a partir del mismo. Y, aunque a veces el inicio sea difícil, podemos romper algunos de los estereotipos familiares, escoger nuestra ruta y códigos de vida y crear nuestra propia familia afectiva.




  ¿Qué modelo de familia queremos? ¿Nos quedamos con un concepto de familia rígido y cerrado o ampliamos nuestra familia incorporando a otras personas? En algunas ocasiones, los valores de nuestra familia de origen pueden coincidir con los nuestros; en otras sólo son compatibles en parte; en algunos casos, pueden chocar frontalmente con el tipo de vida que queremos vivir.




  Tenemos el derecho a decidir en quién vamos a invertir nuestra energía amorosa. Las elecciones afectivas más importantes que hacemos en nuestra vida son la pareja y los amigos. A ellas podemos sumar la totalidad o parte de nuestra familia de origen. Es emocionalmente ecológico e inteligente elegir relaciones que nos permitan crecer y ser mejores, en lugar de resignarnos a lo que la genética, el azar o la cultura han establecido como obligación. Nuestra vida es lo único que tenemos. A nuestro alcance se halla todo un mundo que nos espera.




  
LA FAMILIA, UNA PRESENCIA PRIMORDIAL





  Familia: de la palabra latina «famulus» que designa los esclavos de la casa.




  FAMILIA




  •   Necesaria, querida, deseada, padecida, escogida, obligada, construida, aceptada, heredada, liberadora, estimulante, respetuosa, cariñosa...




  •   Seguridad, intercambio, economía, cuidado, sometimiento, historia, raíces...




  Se habla mucho de la familia. A veces para defenderla y a veces para criticarla. Lo cierto es que este tema despierta pasiones y raramente uno se queda indiferente. La defendemos o la criticamos en función de nuestra propia experiencia, por lo que es posible que hagamos referencia a modelos de familia distintos. Así pues, antes de discutir sobre ella es importante compartir nuestros respectivos significados.




  La familia nos provoca resonancias emocionales que tienen sus raíces en lo más profundo de nuestra psique y, por este motivo, es difícil mantener el grado de objetividad mínimo necesario para realizar un análisis mesurado. ¿Qué emociones sentimos al pronunciar, conscientemente, esta palabra? Decimos «familia» y algunas personas sienten gratitud, respeto, afecto y amor. Han sabido tramitar bien la unión, la separación y el reencuentro con su familia. Todo lo bueno vivido y lo difícil sufrido les ha convertido en seres más sensibles, amorosos y solidarios. Pero, ¿es siempre así? Hemos visto a muchos adultos inteligentes llorar y convertirse en algo parecido a niños indefensos cuando dejan fluir el dolor acumulado y los sentimientos de soledad y abandono que han sentido en el seno de una familia que, supuestamente, debería haberles capacitado para vivir, en el sentido más amplio del término. Y a veces no sólo no ha sido así, sino que su vida ha quedado replegada y encorsetada. No quieren admitir su realidad familiar y no se plantean que tienen otras opciones. Pensamos que es preciso «hacer limpieza de tantas emociones retenidas», liberándolas y adecuando su significado a lo que cada uno siente en realidad.




  La familia es una presencia primordial en nuestra vida. No nos abandona ni cuando descubrimos que ha llegado el momento de dejarla. Ahora bien, nos definimos por el tipo de familia que formamos y no por el tipo de familia en cuyo seno hemos nacido o crecido. Nuestra elección consciente y responsable es la que coloca las bases de nuestro desarrollo personal. La sabiduría nace como resultado de un buen equilibrio entre conservar y cuidar todo lo que tiene de valor nuestra familia de origen y arriesgarse a incorporar otras miradas, otros valores y otras personas a nuestra vida.




  
EL DESENCANTO FAMILIAR





  La familia: ese querido pulpo de cuyos tentáculos nunca escapamos del todo, porque en el fondo de nuestros corazones no queremos hacerlo.




  DOROTHY GLADYS SMITH




  La familia es un sistema de regulación de relaciones, a la vez que un seguro de supervivencia. La organización en comunidades familiares solidarias es una ventaja evolutiva que es importante cuidar. Pero aunque se nos ha educado con el mensaje de que la familia es una especie de paraíso de descanso, protección y consuelo, la experiencia de muchas personas no ha sido ésta. En lugar de un paraíso han hallado un territorio de guerrillas, una zona minada sembrada de problemas y una fuente de soledad compartida... Y ésa no era la familia deseada. Cuando uno se da cuenta de la diferencia entre deseo y realidad, se deja llevar por el desencanto, la resignación, la rebeldía, la ira y el resentimiento, o bien pone en marcha su inteligencia emocional y creativa para mejorar su entorno. Lo cierto es que si no reflexionamos sobre nuestra realidad familiar, tenderemos a repetir el modelo, con todas sus ventajas e inconvenientes.




  Somos libres, responsables y podemos decidir. Tenemos la oportunidad de revisar nuestros planteamientos y de aprender de los errores cometidos. En algunos casos, será necesario asumir pérdidas y cierta cuota de dolor, cortando algunas relaciones. No obstante, este sufrimiento inicial siempre será menor que el que acabaremos causando si nos empeñamos en mantener una estructura familiar enferma. Siempre es mejor un dolor agudo y curable, que un dolor crónico que no nos abandone el resto de nuestra vida.




  
ENCUENTRO CONMEMORATIVO





  Has estado toda tu vida yendo hacia metas y no has sido consciente de que ya estabas en la meta, más aún, de que eras la meta.




  ROBERT FISHER




  Se dice que los miembros de cierta familia muy numerosa fueron convocados a un encuentro conmemorativo. Al llegar al sitio indicado, hallaron en la recepción un enorme cartel en el que estaba escrito lo siguiente:




  Hoy despedimos al familiar que dificultaba el crecimiento y mejora de esta familia. Estáis invitados al velatorio en la sala contigua.




  Al principio todos se entristecieron por la muerte de uno de sus familiares, pero después empezaron a preguntarse qué familiar era el que impedía la mejora de la familia. La agitación en la sala contigua era grande, y fue necesario llamar al orden a la gente y organizar una fila en el velatorio. Conforme los familiares iban acercándose al ataúd, la excitación aumentaba: ¿quién debía ser el que impedía el progreso? ¡Menos mal que había muerto, el infeliz! Uno a uno, los familiares agitados se aproximaban al ataúd, miraban al difunto y se detenían en seco. Se quedaban unos minutos en el más absoluto silencio, como si les hubieran tocado lo más profundo del alma. ;Lo que había dentro del ataúd era un espejo donde cada uno se veía reflejado a sí mismo!




  
FAMILIA EN CRISIS





  Hemos aprendido a volar como los pájaros y a nadar como los peces; pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir juntos como hermanos.




  MARTIN LUTHER KING




  Buena parte de la familia actual se mueve entre la tradición y el caos que puede ser la antesala de nuevas formas de relación y organización. Aunque la fórmula de la familia tradicional está en crisis, toda crisis siempre es una oportunidad de mejora. Por este motivo, es importante repensarla y adaptarla positivamente a los nuevos tiempos, actualizando su forma de organización y sus objetivos para que sea un entorno de respeto a la libertad y al derecho a ser de cada una de las personas que la forman.




  Si bien hemos avanzado en las relaciones familiares de camaradería y en el aumento de espacios de libertad, no lo hemos hecho en igual medida en lo que a responsabilidad se refiere. Todos los cambios comportan buenas dosis de incertidumbre y temporalidad y esto no es malo. La cuestión es si somos capaces de gestionar el conflicto y los miedos que aparecen en momentos de crisis y revertirlos a favor nuestro. Si queremos prevenir el caos familiar será necesario mejorar nuestras aptitudes intelectuales, afectivas y de relación. La libertad sin responsabilidad siempre es una fuente de problemas.




  
LA FAMILIA COMO OBLIGACIÓN O COMO ELECCIÓN





  No hemos sido consultados para venir al mundo, pero exigimos que nos consulten para vivir en él.




  EDUARDO GALEANO




  Hemos nacido en una familia menos o más amorosa, estructurada, acogedora, equilibrada, creativa y sana. Pero, por el simple hecho de haber nacido en determinado contexto familiar, no estamos obligados a quedarnos en él. El punto de partida no tiene que ser, necesariamente, el punto de permanencia ni el punto final. Podemos elegir nuestras relaciones y somos responsables de las consecuencias que de ellas se deriven.




  La familia no puede considerarse un valor absoluto. No todos los entornos son igual de buenos para crecer. Unos esclavizan, otros liberan, otros coartan, otros potencian, otros penalizan, otros acogen, otros presionan, otros refuerzan positivamente y otros son agresivos. La realidad de cada familia actúa sobre el proceso de construcción de cada uno de sus miembros y lo regula. No existe un modelo de familia único y, por lo tanto, no debería generalizarse ni su defensa ni su detracción.




  Una de las tareas que tenemos como adultos es replantearnos el significado de «familia», redefinirlo desde nuestro momento actual y valorar lo que nos conviene. La biología, por sí sola, es un mal criterio para elegir a las personas que compartirán nuestro territorio íntimo porque no siempre el azar genético agrupa a personas compatibles y, en ocasiones, las combinaciones pueden ser totalmente desequilibrantes.




  La familia emocionalmente ecológica proporciona apoyo, amor, compañía y es una excelente vía de crecimiento personal y de convivencia sana y armónica. Es una familia elegida con el corazón y con la razón. De la familia obligada a la familia elegida con amor... Éste es el recorrido que propone este libro.




  
MUCHOS TIPOS DE FAMILIA





  La mejor forma de no mejorar es orientar nuestra capacidad de crítica hacia el prójimo.




  Cambios en los roles del hombre y de la mujer, liberación paulatina de la mujer y acceso al mundo laboral, aumento de la esperanza de vida, nuevas formas de fecundación, cambio en la legislación sobre el matrimonio... La fórmula patriarcal de familia tradicional ha entrado en crisis. Aparecen nuevas formas de organización familiar: ¿familia a la carta? A pesar de las resistencias que hay, algunas de ellas cada vez están más extendidas. Muchos modelos distintos con dinámicas muy variadas.




  •   Familias creativas y liberadoras que ofrecen modelos humanos adaptativos y permiten crecer a cada uno de la forma que le es propia. Se basan en vínculos de generosidad, respeto y amor: son familias emocionalmente ecológicas y sostenibles.




  •   Familias destructivas en las que sus miembros están imbricados en ataduras emocionales complicadas y caóticas que acaban ahogándolos.




  •   Familias coercitivas que han creado un sistema de relaciones agresivo o ambivalente, que no aceptan a quien se sale de las pautas marcadas y donde no tienen cabida los que quieren vivir a partir de sus propios criterios y normas.




  •   Familias-aseguradoras, donde impera la monotonía, la rutina y la previsibilidad. Se anhela su incondicionalidad pero, al mismo tiempo, no se quiere pagar el precio de esta «póliza de seguro».




  La familia es una de las organizaciones sociales más apreciadas, pero pocas veces se plantea como un espacio de crecimiento personal. Cuanto más se individualizan y diferencian los miembros de una familia, más puede debilitarse la familia-institución, a no ser que tenga una estructura flexible y sana. ¿La pérdida de fuerza de la familia actual acabará provocando cambios en una línea de mayor y mejor calidad emocional y relacional o bien será el fin del modelo que conocemos? De nosotros depende. Vamos a reflexionar sobre algunas facetas y formas del calidoscopio familiar actual teniendo en cuenta que, en una única familia, pueden juntarse varias de las facetas que a continuación pasamos a describir.




  
FAMILIA NUCLEAR TRADICIONAL





  El modelo familiar es una comunidad de vida y de amor, formada por un hombre y una mujer, unidos en matrimonio, y sus hijos; este modelo es humanizador y es la célula fundamental de la sociedad. 1




  La imagen clásica de la familia nuclear formada por el padre –que trabaja– la madre –que se ocupa de la casa– y los hijos es válida aproximadamente para el cinco por ciento de los hogares2 pero, curiosamente, es el modelo que mucha gente tiene en mente. De ello se deduce que el noventa y cinco por ciento, una inmensa mayoría, no encaja.




  ¿Qué efectos tiene quedarnos sólo con este planteamiento? ¿Acaso nuestro cuerpo sólo dispone de una clase de células?




  Para que evolucionáramos como especie, las células de nuestro cuerpo tuvieron que especializarse y agruparse en función de las necesidades y los nuevos retos a cubrir por nuestro organismo.




  Y ha sido precisamente esta capacidad de adaptación la que nos ha hecho más fuertes. Lo mismo vale para la familia: centrarnos en un único modelo es limitador y es la causa del sufrimiento de muchas personas que no encajan con el modelo que se propone como «normal».




  
FAMILIA BIOLÓGICA





  Familia son todas aquellas personas que viven alrededor de un frigorífico.




  DEFINICIÓN DEL PARLAMENTO FINLANDÉS3




  La genética es el lazo de unión. ¿El acerbo genético que nos hace inmortales? La familia biológica es en la mayoría de los casos nuestro primer entorno de crecimiento. Puede ofrecernos seguridad o incertidumbre, amor o frialdad y distanciamiento afectivo, cuidado o menosprecio. Puede proporcionarnos modelos adultos maduros, equilibrados y coherentes o bien desequilibrados, agresivos, incoherentes e inmaduros. Puede estimular nuestra curiosidad y capacidad de exploración o bien penalizarla y frenarla encerrándonos «entre cuatro paredes». Puede ser una familia reforzadora, que proporcione vitaminas emocionales o una familia limitadora y represiva que sólo señale lo negativo de nuestra persona y del mundo.




  No siempre la familia biológica es el mejor espacio posible para crecer y desarrollarnos sana y equilibradamente. A veces las condiciones que ofrece no son adecuadas. Superada la etapa de nuestra evolución como especie, centrada en la supervivencia puramente animal, los genes no son ni pueden ser la respuesta a nuestras necesidades de crecimiento y desarrollo. La cultura, la sociedad y nuestra necesidad de trascendencia requieren condiciones que van más allá de la pura biología.




  
SOBRE EL PODER «DE LA SANGRE»





  Quien pierde los orígenes pierde la identidad.




  RAIMON4




  Quien pierde los orígenes, ¿pierde forzosamente la identidad? ¿Existe una «llamada de la sangre», una atracción entre los genes del mismo árbol genético o más bien este afán de saber nuestra procedencia es algo puramente cultural?




  ¿Cómo reaccionaríamos si hoy nuestra madre nos comunicase que, en realidad, aquel que hemos considerado toda la vida como nuestro padre no lo es? ¿El conocimiento de que, en algún lugar, tenemos un padre biológico desconocido, que no ha tenido otro papel en nuestra vida que darnos sus genes, cambiaría nuestra vida? Seguramente se moverían nuestras emociones. ¿Qué sentiríamos? ¿Cambiaría el matiz de nuestro afecto por el único padre que hasta ahora hemos conocido? ¿Desearíamos conocer a nuestro progenitor biológico? ¿Por qué? ¿Por pura curiosidad? ¿Para comprender o investigar las causas de su ausencia o abandono? Tal vez alguien pueda pensar o justificar:
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